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JUEVES 17 DE SKFTIEMBREDE 1891, 

CDNSULT, MÉDICOQnRÚBGICA 

OBATUITA. 

D. Ja»a Julián Oliva, •xalumu» inttru» i* 
facalUd de Medicina de Madrid, la ha «tta-
bteeide todet les diaa «alte de las Beatat; uñ-
mere 13, pral., de 12 i 1 de la tarde, j ap»-
eial par» Ua •Bferoiedadea de aligeres y ui-
fiot de 9 á 10 de la mañana. 

V i c h y catalán.—Vó.ise 
cío cuarta p]an¿i. 

aauü-

U a J A DE AHORUOS 

Hace algunos días dimos cuenta 
á nuestros lectores del pensamien­
to iniciado para establecer en Car­
tagena una Caja de aÍK>rros, cuyos 
fondos habrán de destinarse á la 
instalación de un Monte de pie­
dad. 

Tan patriótico y humanitario 
pensamiento ha tenido Ja favorable 
acogida que era de esperar en un 
pueblo como Cartagena y ya han 
empezado á redactárselos E^tatu 
tos y Reglamentos por que ha de 
regirse aquella institución. 

Según nuestras noticias el capi­
tal cot\ quq ipmpczará á funcionar 
lo cooftituá^ las sumas que las 
personas y corpontdonei bieflhe-
dióR» ^^i^uet i Í'i:¿íinbÍ».de 
acciones reintegrables sm interés 
de á cíen pesetas cada una; la can 

•*ú^i coa ̂ e contribuya d Ayunr 
tamíento y los fondos que aun 
obran en poder de la extinguida 
Junta de Comerciíj y que parece 
haii élBo 'óTréci^as para este ñn. 

Fórih^án eí Consfejcí de admi-
ni^ración veintiiln vocaíes: siete lo 
seirán por virtud de los cárí¿os que 
ejerzan, como el Alcalde, puya 
^ip|ik(encia ««Hipará, el Director 
deli>Sociedaá £cQiú||»iica; el Pre­
sidente de la Cámara*de Comercio; 
él Arcipreste; el Hermano Mayor 
dcj Hospital de Cjiridad; el Direc­
tor de la Casa de Misericordia y el 
Prestdentede la Academia médico-
fanhacéutíca: otfos siete vocales 
serán elegidos por las Corporacio 
nes de carácter oücial, y los otrgl 
siete de entre las personas que il#r 
su posición y sentimientos carita 
tívos presten hiayores servicios á 
la institución. 

Las operaciqnes que han de 
lp.íítCfnafSr^«ffSiaH"-Tlltervenidas 
siempre por a|i vocal del Consejo 
y se realizarán en la forma y con 
las formaUdades que rigen para 
esta date de establecimientos. 

Nuestra &vorable opinión para 
todo lo que envuelva crear hábitos 
de economía y ahorro én las clases 
populares, librándolos de la usura, 
nos hace aj^laudír t<iñ' vftitftmentía 
esta idea y desear qiKe en breve sea 
un hecho su realización. 

Poco podrá quizá, lá prensa de 
Cartagena contribuir á la creación 

fde la C ; ^ de ahorros y Monte de 
i; piedad, perp e^i^pfi^ cuenten con 
1̂ 1 los iniciadores' i los que nos 
||^initimo$ actHisej^ la ampliación 

le sü pensamiento á la Aindación 
cajas esboiátes de ahorro, por-

iMe et i i s forman la \i9ae máy' ñrme 
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de la educación del obrero en sus 
co!ttumbre.s y procedimientos. 
,. Las cajas escolares obtienen ca-

dardta mejores resultados en todos 
los paises en que se* establecen y 
nosotros creemos que en el núes 
tro habrían de producir iguales re­
sultados. 

YARIEÜAOES, 

*WL4DI.WaO. 

Ai fin llegó, y respiro. 
Me teuÍH preocupado su vÍMge, 

tanto como la cuestióu nngiorusA, 
y la fuga del arzobispo de Santiago. 

Desde hace mucha» semuiias es­
taba anunciándose y porfía 86 ha 
arrancado en corto *V po'' derecho 
para San Sebastián. 

Ei telégrafo con su terrible laco­
nismo, (frase obligada), nos servia 
en pdqueñaü dosis todas las alterna 
ti vas porque atravesaba el viage 
del pi-iuülpo roaa^^ las ansiedades 
de su espíritu, enemigo del ídem 
alemán. 

Parque Wladiniiro es enemigo del 
alcohol germánico, como buen ru­
so. 

«Wladimiro llegará á Sa^ Sebas­
tián el sábado > «Se leestán4>re-
parando las babitacionM á Wladi-
iBiró • «VQO de IOB^ b»fl«r»a rea-
ÍM 8«r¿ puesto á disposición* de 
Wladimiro para que lo lave, lo 
saratralia y le saque la raya » 
Wto<lMro liará la vida de ua par-
ticttill» f no se le conocerá en el 
hablk fbe es r^o > «Wladimiro 
es un pHncipe ardiente y se anima 
cuando ie i^mbran á una mujer.» 

(Oorao st'ttara ésto fuera menes­
ter ser f»-ini^pe roso.) 

Y Wladimiro hn sido el héroe que 
todos los españoles conocemos por 
lo que nos cuentan los periódicos, 
que ya han adivinado hasta el tem­
peramento de Su Alteza, y que le 
gusta mucho cj bacalao á la viz-
cn ín#£ 
* T~^^> Telesforo, ¿quién es es^ 
Wl»|^niro de que tanto hablan los 

s?,—pregunta una esposa 
té ea principes rusos y 

i^iliiiliones internacionalea 
-T^Wlndimiro—contesta el marido 

airo confuso—es un nihilista qus 
m^lgll^¿ltL corona de Rusia y le han 
fecomendado en Moscow el cocido 
de San Sebastián, para el reuma. 

—¿Y viene á España de incógni­
to? 

—No, mujeri viene de conspira­
dor disfrazado para preparar otro 
golpe de Sagunto en unión de Mar­
tínez Campos, en las etifi|tA8. 

Esto de las estepas eáeaja muy 
bien cuando 8<b había d i Eljlttia. 

Hay perseas menos crédñlas qite 
han tomado Já Wladimiro por un 
principe de pega de e»>8 que apa­
recen de vez en ráando eomo fuga­
ces aereolitos dejaíido un rastro de 
distinción y de historias galantes. 

—No se fie V. de los principes 
ruaos»—me decía háée poco un se* 
flor qué lia viiúado mucho y ha ju­
gado al tresillo con la emperatriz 
Eagenia;-^-'e& Oól-doba se presentó 
no háéé mudios afios, con gran 
b^to, un principe láolcovita, que 
después resultó ser el tivantor de 
una pasta para limpiar ióetales, que 

se había fugado do Burgos co:i uua 
bai lari i i . i . 

H.iy piític'ipe.s de pega. 
Y ritsos de pega también. 

'Yo compré uno en «Ei Águila», 
almací'ai de ropas huchas, que rae 
costó veinle pesetas, v.on forros de 
fantasía, y resultó falso como algu­
nos principes de su nación. 

Hoy no lo quieren ni en la agen-
c a 

¡l̂ ara que se fíj cualquiera do 
Wladimiro! 

Este cómplice de la autocracia de 
los paises eslavos, ha perturbado 
toda ¡apolítica europea en un tres 
por cuatro. 

Hay quien vé en los baños que vá 
á tomar en la Concha, proyectos de 
alianza para lo porvenir. 

La alianza de Rusia con Francia 
y España. 

Como si dijéramos: el taco y las 
bolas. 

Nuestros rusóflios, q<ie también 
los hay en España desde que doña 
Emilia Pardo Bazán dio. sus confe­
rencias en él 4í*«'i*o,sobre la litera­
tura rusa, le preparan grandes 
muestras de simpatías á Wladimiro. 

Habrá corrida de toros y le darán 
la oreja como al «Oruga,» que es el 
espada de más orejas, conocido. 

La naeión está de enhorabuena: 
si Tetuán le declara la guerra á la 
tri|4ei||^nza, Wladin^üiMerá nues­
tro.'* ' ' ,^ ' 

nómira más DoaiMn * 
Al prin^er chico*^tHrí«f>g« ie pou' 

go Wladimiro. 
Aunque se incomode Crispí. 

Manuel A Itolaguirre. 

€ORREO DE SEÑORAS. 

(DESDE PARÍS) 

¡Nada! ¡Absolutamente nada nue­
vo! ¡Nuestras costureras y modistas 
se encuentran en el silencio que pre­
cede á los grandes acontecimientos! 
Usamos nuestros trajes de verano; 
acabamos de usar los d« entre tiem­
po; nos devanamos los sesos para 
saoer lo que sé hará... y no logra­
mos adivinarlo: por otra parte, esta 
economía forzosa no es inútil, pues 
nuestras modas Msas y sencillas, 
van á ser más costosas que nunca. 

Puesta que no bis llegado aun el 
momento de pensar en nuestro nue­
vo plumaje, podemos pensar pre­
viamente en 0] nido que es preciso 
cuidar y tratar de refrescar y em­
bellecer, nuestro pequeño dominio 
intimo, nue&tra alcoba, nuestro toca­
dor ó nuestro gabinete de vestir es­
tas piezas predilectas para todas las 
míseros. Sapero que no os asusta­
rais mucho al leer estas lineas, y 
comiensBo por destarar que voy á 
formuUf tín montón dé anatemas y 
acaso dé lieregías contra la religión 
actual del niaeb|aje... ¡Si! Desde 
luego... ¡Abajé las cortinas! ¡Que 
desaparezcan todos esos rincones 
en quj se cpje #1 polvo, la ceniza, 
los microbios y los miasmas que nos 
prlvah del poco de aire y de la luz 
que tan escafnnieQte nos conceden 
lossefiofés arniif-^ctos! ¡Abi^ los 
«stores» de sé(|||I ¡Ab^jo las corti­
nas dé mmleli^a que hacen pasar 

¿Habéis visto alguna vez crecer una 
flor en ta.somb;a'?' ¡Nada más que 
los hongos! 

¿Pero entonces, es el vivac, el 
campamento, lo que nos proponéis? 
diráu mis lectoras. 

¡Nada de.eso! Os propongo tel 
buen sentido que los médicos acon­
sejan y que no está todavía de mo­
da, ni aun para las rtiujeres razo­
nables y que tienen algunas nocio­
nes de higiene, aunque todavía no 
hayan obtenido el título de maestra 
superior en esta materia; para estas 
repetimos, pues las hay, no tardará 
en desarrollarse este buen sentido, 
auque no sea más que para ofrecer­
nos el contraste quesushabitaciones 
presentarán ante esos departamen­
tos empolvados y llenos de insectos. 
(¿Porqué no decirlo?) en los cuales, 
hasta nuestros perros s« ponen ané­
micos. 

Y á propósito (te ia bâ sura que se 
deposita eojtre los pliegues de las 
colgaduras, qQ3î on|ÍL. on día un ta­
picero, que al renovar unas cortinas 
en un palacio de una duquesa en 
Madrid, encontró un nido de rato- I 
nes en los pliegues que formaba la 
cortina en el sitio donde estaba re­
cogida por el cordón; es verdad que 
eso ocurría en un salón de baile »de 
esos que se abren pocas veces, pe­
ro en jas habitaciones de máü oso, 
es Imposible que con tantos mue­
bles por en medio y tantas cortinas, 
pueda haber una absoluta limpieza,'" 
por eso aconsejamos las menos 
telas posibles, especialmente en las 
habitaciones donde se viva. 

—¿Y el arte? ¿Qué queréis que 
hagamos del arte del mueblaje? ¿No 
habrá nada para recrear la vista en 
este cuerpo de guardia? ¿Nada que 
hable á nuestro espíritu? ¿Ninguna 
cosa que pueda ser interrogada y 
que nos responda? 

-—Perdón.—¿Os olvidáis del buen 
gusto? Esto me asombra...'¿Quién 
os impide tener una habitación tan 
lujosa como sea posible, conservan­
do en ella las condiciones indispen­
sables de salubridad, ya tan esca­
sas, y ácausa de las muchedumbres 
que hay en las ciudades? 

¿No podéis mitigar reflejos, de­
masiado vivos, por medio de crista­
les-suavemente coloreados? 

Las puertas' que os parecen tan 
feas sin portiers, ¿no se pueden 
adornar cubriéndolas con cuero de 
Córdoba ó con el del Japón, ó ha­
ciendo que sean caprichosamente 
pintadas, aplicándoles «kokemmos» 
ó, lo que es mejor, esas gasas tras­
parentes en ^ue los chinos enlazan 
pájaros y flores? Los diez ó doce mil 
francos que vuestro tapicero exlje 
por llenar de peluche vuestra alco­
ba, no pueden ser empleados en 
compEár tableros de encina, fina­
mente tallados, inmensos espejos, 
muebles antiguos y maravillosas ta­
picerías? Todo esto es fácil de remo­
ver y limpiar, detalle que es del 
mayor ínteres. 

Cuantoálos accesorios, lámparas, 
candelabios, pedestales, consolas, 
etc., el campo es muy dilatado para 
escoger... 

Para el tocador, lo» biombos de 
laca, cristal «moucbarabiés» árabes 
de satin de Indias, pueden defende­
ros de los aires colados... y... de las 
indisoreOioBes. Dos ó tres Cuadros por un tamiz 14 loz del sol 7 que 

nos dan un coÍ|i^ de plaitta séci.^.i | dé Valor pifedbn, si tenéis deseos de 

poseerlos, dar á vuestra casa el as« 
pecto déla de los millonarios que 
tanto agrada á las presuntuosa; y 
si no sois ricas, rail bagatelas poco 
costosas la embellecerán, la parte 
superior del piano, la de la chime- . 
nea y la mesa, os pueden servir \ 
también para colocar muchos blb e 
los. 

Par. cidor, la inisma músi-
ca, p ••• ' tema; esteras Chi-

) -. drf porcelana hasta 
iltüi-a, y grandes cpan-

neaux» de coutil rayado que se 
puedan desprender para lavarlos 
todos los varanos; servicio de toca­
dor de nikol, plata ú oro, si qtiereís, 
pero nada de colgaduras ni cortina­
jes traidores... * 

Es una locura, una necedad {ydi»-
pensadme!) el enrarecerel aire, con 
pretexto de que así lo exigen el 
buen feusto y el arte. Haced guerra 
sin cuartel á esas viejas preocupa^ 
clones, á esos malsanos tugurios; 
probad á fqerza de originalidad, de 
eirtravagancia y de invención, que 
se puede conciliar el «zist» y el 
«zest*; una casa sana os dará un 
semblante s^no, en lo cual consiste 
el primero de los artes... ¡y burlaos 
de lo demás! 

Diez r e g l a s d e h i g i e n e 
El doctor Black', uno de los médi­

cos mis distiagtdddft de Londmt, lia 
publicado en un periódico las si­
guientes diez reglas higiénicas. 

ÍT*^ UTaire puro es el alimento 
de los pulmones. Este se obtiene per 
medio de una ventilación cienttflca, 
que consiste en admitir corrientes 
de aire en las habitaciones al ^ a -
vés de una ó dos aberturas. 

2. ' Alimento sano y conveniea-
tómente pi*eparado; de ningún mo­
do alimentos demasiado fasosados, 
que ocultan su descou^oéteito par­
cial ó Completa. , --•-/ 

3.'kAgua pura, sin hMo, j r W 
todo Wm enfriada en'botollai, J ^ > ^ 
rros puestos sobre el hielo. ' ' 

4.*^ Iljercicio adecuado al aira 
libre, para que los poros se déépcen-
dan de todas las matu-ias inúdles. 

5 / Mucho sol. Nada da leer tu 
habitaciones obscuras ó é^arj^^^cho 
tiempo sentado en faabi^iojoes 
alumbradas por. gas.' Ei gaa eoqsu-
meel oxígeno rñuy rápidamente. 
Además el permanecer sentado ba­
jo de una luz de gas hace encane­
cer el pelo, y recalentar el casco, 
destruye la vitalidad del cabello y 
lo hace caer. 

6.' Vestido quesea apropiado y 
suficiente, dcs%hogado, ligero y que 
abrigue; que sea de 'colores claros 
en el verano y obecurosen eljnvier-
00. En el invierno llévese una faja 
.de franela alrededor del abdomen. 

7.* Ocupaciones que, en lo poiri-
ble sean fuera de la casa, cuanto 
más sean al aire libre, tanto mejor. 
Ocho horas para el t r a b ^ ^ h o 
para dtrrair y ocho para d«^áiMo 
y recreo. 

8.* El aseo de la persona es 
esencialisimo. Tómese uq. bafto 4 la 
semana. Los baños deb0n ten«r Ja 
misma temperatura del cofir^p. 1^ 
baño facilita que los poros ^ d e s ­
prendan de toda materia iücútlly 
gastada. 

9." Nada de casamiento con pa­
rientes cercanos. 

10 Evítense losliQores, la cerve­
za y el tabaco; mucha moderacióo 


